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Comisión del ferrocarril 

«A las 6 de la tarde del Lnnes 
jocho del corriente se reunió la 
'Comisión gestora del fenocarril 
'directo de Müla a Murcia pava 
¡tiatar dé los asuntos pendien-
•tes». ^ • 

«''Ef'ái'.^ í*erea^dió cuenta a sus 
•icompaflerós de una carta que 
Uhabía recibido del Senador Vita-
• nicio D. Isidoro de la Cierva c p r 
, ;munTcártdole que había suscrito 

y presentado én el Senado una 
proposteión de Ley pidiendo que 
se incluya en el plan de fen-oca-> 
rrilés secundario^; un ramal que 
partiendo ,de Muía t e r m i n e é'ri' 
M u r c i a y p a s e por los pueblos de 

Albudeite, Campos, Alguazas, 
Molina y Espinardo. Todo con­
forme a l acuerdo de la Comisión 
y al ante proyecto que el Inge­
niero Sr . Cierva y Codorníu. 
hizo por^ -encargo de dicha Co-: 
mifeidnal ttiismo tiempoque hizo 
el estudio comparativo de ese 
trazado con el de Muía a Alcati-^ 

«También,expfcsaba en dicha 
carta;, el Sn. ¿ierva híiber presen 
taddel anteproyecto en ' e l Mi-
nister¡iode •. Fomento pidiendo 
concesión de dicho ferrocarril v" 
matiifestandó las iilipres'oiie^' ópl-
timí^tás qrie tiene relatiyas' '^ ' la-'̂  
cónstrpc^ióp 4:*̂  lalíheíi^, 

«Lds.'seflpres de la' C o m i s i ó n 

celebraron mucho tan g r a t a s noj-

ticias y reiteran su decidido proj-' 
pósitci de.no rcesac; en su gestiói| • 
hasta no-ver realizados los justos 
deseos dé-'q<Je;:éÍ.ferrocaírrU se 

'cohátrl iya:ívl 'onior-
I^^úá'lm.eihfe dio Cuenta, el señor: 

P^íéaí^';^us,rqO;mpañeros de, qué 
ta" .pronto,,tuyo conocimiento ̂ e: 
la Meííiqriijj, .^^1^ proyecto del 
Su. ;^iérvaw,y;',Godoriiíur; y^' dpl! 
acuerdo de 'la Comisión relativo' 
á"aá -bismaV sedirfg-ió a Ibs ' Aj-i 

^calííé^jde Ál¿uazas y .MoíinaJ 
'mániíestánd'oles que siendo.la so-, 
lución adoptada favorable a las! 

aspiraciones e^intereses de am­
bos pueblos les invitaba a contii-
buir a los gastos del ante pro-
3'ecto y demás relacionados con 
la gestión pro ferrocarril ha­
biendo recibido de anillos Alcal­
des contestación satisfactoria por 
lo cual se acordó señalar a cada 
uno de los mencionados pueblos 
una cantidad prudencial en reía-, 
ción con lo i\\st han dado ios otros 
pueblos de Albudeite, Campos, 

í y Mpla».. 

«Se eixaminarph por los seño­
res asistentes Uis cuentas de gas j 
f o s e íng^i-ésos m o s t r a n d o t o d o s 

los asistentes sii conjormidad y 
haciéndose manifestaciones ex­
presas sobre la lentitud con que 
serealiza el pago decTéi'tas'cü^"^ 
tas de contribuyentes de este 
térrnino a pesar de los varios re-
querimientos - fontiulados a los 
titulares de dichas cuentas, pói-, 
lo cual se acorad i equerirlos nu¿-

; v-atnente por medio de la prensa 
para que los obonen yíí. quedada' 
áu cualidad de 'cbntiHbúv'ehté' iy' 
el importante objét)S'*'á "i:|d'é" los 
fondos sé destinan nb hay" just^-

a ficátión pai'a lá negittivá' fué 
de algtín caso excepcionalísimps 
y además -se'ktOrdb "qu^ J a b -
pronto como se ttehg-a''íi6'titia !dlê  
que ha sido incluida la\í ínea eh' 
el plan de ferrocarriles secunda­
rios/''fe^ •publiquen' láá' cltentas 
con dos listas, üná dé'ióis^'eóíitri-
buyentes qué han'abonado Tas 
cuotas y otra de los que no las 
han abonado». \ _ ; \ ' 

, • •'Converdaderaíí^üicif^n,hen?,os 
* r leído las noticias que antecedéhj 

porque en ella.s vemos ya ppsiti-• 
vos frutos de' fa' jgfestió'rí q u e ' l a 
Comisión '-def 'IféÍTOcarrí^^ vieriej. 
realizando desvie, qüe^e constitú-j' 
yóy porque no soriíos de los. in-i. 
crédulos que por sistenfía descon-l 
fían y niegan; al'ver convértidol 
en:realidad hoy el ' in terés del 
¿í^lsQ^iyA eri favor de núes-

ctó ferrocarril y la pei'sistencia y 
abnegación CQñ qiie la Comisión 
trabaja^ ^nos ^afirxnamos más y 
más éri nuestra creeticiá' de que 
ha de set y no tarde un hecho 
tatnbién lá construcción de esa 
proyectada línea la más benefi 
ciosa indudablemente para los 
intereses de este pueblo-y sii co­
marca. 

PALABREO PURO 

)í J> íI P'ara nadie 

Recibp juntos los i p time ros 35 ;y 36 

de «Ei Faro de la luventuJ» ó.r.ganp del 

sentido común de Müla; los abro," y en 

ellos leo aíiicijlps.suscritos ppt el señor 

Ferjiández Martínez^ ep tes que me 

aWtal se me injuria, se me ofende'. Los 

doblo ot íayez y los dejo bajo un pisa­

papeles; no es cosa de contestarlos tiajo 

el influjo de su primera lectufíi, pór'qtje 

a ser as-i, la contestaci n no hubiera 

podido s t r otra qu¿ llamar a un tarta-

nero, rogarle que dispusiera un vehiiíu-

lo, trasladarme en él a Caravaca donde 

reside Femáiidez y Marliuf z, y .una' vez 

allí, lograr pur.lodos los medios posi-

.títes,a,Uagantarle.lC(*dQS papieles enqud 

me tacha de.falta de caballerosidad, de? 

rufián, y de, bellaco, aderezando esa 

taCjha con otras lindezas por el estilo;-̂  

pero no, al optar por e s ta respuesta rto 

quedaría yo muy satisfecho, por cuanto 

que aún que Fernández y Martínez no 

repeliera mj acción y fuera tan- condes-, 

cendiente que se dejafa . atragantar los 

papelitos ¿qu.f.adelanlaba yo con qiie 

Fernández y Maiiinez tuviera un.; /a^ 

,el tramojo dtí; |os dp9 »Fafos>: dentro 

la boca?;,,;,,.(: j j - , , , yUp -iul i;i¡-íii; 'i 

if No; he dejado- pasar êl tiempo, íerja 

.^jlaboraridQ, ya. leyendo .^//fl/n/^irry.: tíl 

Quijote, desipíiéti fuuiancjo y.meditando, 

y ahoráj completamente limpio.de todo 
impulso que no sea racional me dispóur 

go a leer y contestar al amigo y defen­

sor del; 3r. §ánehez; Maurandi, Sacíer-t 

dote y anic^nuense de sEi. Azote déi-loá 

Pillastres»,., . :> \ ¡ , • i 

Y corno J¡eo= sereno, tfaoqiiHb y Siri 

j>rejuicj0s,.l^ tecturade esos dos arti€U-

,los en,q,u.e Sjsme ofeirde., me iftfundt 

.a'llá jen¡las!raconcliíeces!de mi cíAazónj 

un vago tenw, una duda crifel: ¿Será 

>cierto que soy un bellaco?.¿tendrá ra­

zón este señor Fernández y Martínez 

para enjuiciar de la .forma en, que lo 

hace sobre fiií conducta? jiCÍÍi; y yo que 

puse gran empeñodesde que tuve uso 

de razón en ser un h o m b r e fino, atento, 

considerado y juicioso! 

Veamos; meditemos Con la pluma en 

ristre, no vaya yo también a ser ingrato 

creyendo ofensa lo que Fernández y 

. Mariinez escribió con el honrado ánimo 

de hacerme un favor avisándoirne de 

inis errores, adviniéndome de mi equi­

vocación; yo le doy por ello y aun sin 

tener de ello la plena seguridad las gra­

cias más cordiales como por «permitir­

se, a)n tftdos los respetos, asegurar mi 

falta de caballerosidad». La manía de la 

fineza la tengo tan inculcada que aun 

para los adversarios la ejercito. 

Con que la persona que advierte a 

bVa de un posible peligio, aun faltando 

a las más elementales leyes de ciuda­

danía y a los deberes que su profesión 

le impone, ese, Sr. Fernández Martínez, 

ese no es caballero; pero en cambio si 

lo es, aquel que escribe un artículo, y 

por liavlies o erres niega su paternidad 

en un momenlo dado; es decir que es 

caballero aquel que tira la piedra y es­

conde el brazo, y es un rufián el que le 

dice a otro: cuidado, amigo, que pue­

des caerteen esa charca, cuya, profun­

didad'ignOroV pero que aunquei sea 

poca, puede el remojón hacerte dafío. 

Ves lector; he ahí una moral nueva 

qye yo no cimocia. 

¿ Q u e falté a la verdad? No se... Haré 

meinoria^íin ralo. • ' 

(Al), sii <?fecti\arnetile,'farté'a 'a ver. 

dad cuando en la visita a que se re'íiere 

o«LSri. Férnáiidez Maitínez hube de re-

queiir toda la buena educación de que 

es capaz un hombre bien educado 

paira reprimir inipulsOs que no me falta­

ron, de no tolerar en mi casa preguiitas 

insidiosas que no había porqué consen­

tir, y aguantar' actitudes soberbias de 

^alguno dé los Visitantes, inipropias del 

.'lugar y del caso, puesto que al «¿por 

qué n o quiere V. tirar el Faro de la ju­

ventud»? pude:cont€star, lisa y Irana-

¿ÍHjenti: Señoress por que no meicon-

üViene, o por que no puedo, o en último 

ijCdSO y poniéndome a tono con la acti-

,tud que acompañaba a la pregunta, por 

;-;g^e,t\o,nie da la gana. Pero no, no era 

eso; el Sr. Sánchez Maurandi obró des-

ilealinenle, con intención o por desoui-

doi.pero dvsleainienie y ifii moralixio 
,pasa por , ('íescuidos ni desleaitades de 

cierto género. . \ 

¿Que por qué. se iba a sentar eti el 

4p los acusados el señor refe-

;.. A esta pi-eg^ípta no /¡contesto yc^j lo 

¡hace por nrí la moral inventada por iel 

.,8r. fiernández y Martínez; • esto es: si 

.i.nada $e temía, si no había ese peligto 

¿a qjué remiiirnie, a vtiella de.corréOy-/a 

copia segunda del original? ¿y a -qué 

,deji;H,de; subrayar lo que en el primero 

estaba subrayado? ¿para garantía mía? 

iPeio, señor antropómetra, sí yo estaba 


